
1840 queda fijado en 100 kilogramos, en la forma si
guiente: '

1 1? En CG francos para el azúcar piedra,' y en C4
francos para los otros azúcares de. la categoría A pro
cedentes de azúcar terciado de cana d de remolacha.

2? En el importe del derecho sobre consumo para
los azúcares de la categoría B procedentes de azúcar

las Universidades y Directores do los Institu-
tos de que asi so verifique, interponiendo su
autoridad, si necesario fuere, para conseguir
tan importante resultado, y dando parto inme-

diatamente, si esto caso llegase, para conoci-
miento de S. M. - .. m : f ;

De su Real órden lo comunico á V. I. pa-

ra los efectos correspondientes. Dios guardo á.

V. I', muchos años. Madrid 16 de Agosto do
18i9.r-Bra- vo Murillo. Sr. Director jencral
de Instrucción pública.

terciada de cana d de remolacha. - v '

3? En 15 francos para los jarabes procedentes del
azúcar terciado de cana, y en IJ francos para los ja
rabes procedentes de azúcar terciada de remolacha.

' Sin embargo, el descuento quedará reducido en la
forma siguiente: ,

1 1? Para el azúcar piedra, do CO á 05 francos en
1? de Julio de 1850, y á Cl francos en 1? do Julio

sin tener consideración á los tipos establecidos por cl
párrafo último del art. 5? -

Cuando se haya reducido el descuento á menos de
C2 francos, se repondrá bajo este tipo si la recauda-
ción media de ias'ácreditadas durante dos años con-
secutivos asciende á mas de cuatro millones de francos.

Art. 9?' Se someterán al tipo del descuento esta-
blecido con arreglo al art. 8? las cantidades de cargo
abiertas en las cuentas de los refinadores en el mo-

mento de la publicación del decreto Iteal.
No obstante el importe del derecho de consumo

que ha de ponerse ea descuento de las cuentas del Je-
fe de permisos de esportacion 6 de almacenaje en de-

posito, sacados antes de la fecha del decreto, se calcu- -,

lará, según el tipo del descuento precedente, si la es-

portacion se ha consumado q el almacenaje efectuada
antes de dicha publicación. " :

Art. 10. Cuando la cantidad media de las de car-
go de azúcar terciado de remolacha inscritas en las
cuentas de los fabricantes durante dos años consecu-
tivos, desde el 1? de Julio de un año hasta 1? de Ju-
lio del año siguiente, no llegue á 4.300,000 kilogra-
mos, el derecho de consuma se disminuirá en nn fran-
co por cada cantidad do 100,000 kildgramos produci-
da de menos, sin que en ningún caso pueda ser infe-

rior de 33 francos por 100 kildgramos. Este derecho
se aumentará anualmente en la misma proporción por
cada cantidad de 100,000 kildgramos que escoda la
de 3.900,000 kilogramos hasta qué haya alcanzado
de nuevo al máximun de 37 francos por 100 kilo'gra--,

mos. - w :
. ví ' ';: .:. .'.;í o

' ,;
,

: El importe de Jas cantidades de cargo será ocre-- .

2? Para los azúcare en terrones, de 01 á C3 fran

: Comercio estertor9 "

Poí el 51 "misterio de Estado se remite á este da
Comercio, Instrucción y Obras públicas la traducción
de la ley azucarera dada por el Rey de los Belgas y

comunicada por el Cónsul de S. El. en Bruselas con fe-

cha 21de Junio último, que et como sigue: , f

cos en 1? de Julio da 1850, y en 2 francos én 1? de
Julio de 1851. ' -
' Este descuento no surtirá sus efectos mas que con
respecto á las cantidades de cargo inscritas en las
cuentas, respectivamente desde cada una de estasLey concerniente al derecho de consumo sobre azúcares,

Leopoldo, ley de los Belgas, á todos los presen épocas.' . .. -

tes y venideros, salud: Las Cámaras han adoptado y Art. G? El producto del derecho sobre consumo
de azúcar de caña y de azúcar )le, remolacha quedaPíos sancionado lo que sigue: t -

Artículo 1? El derecho de consumo sobre azú-

cares queda fijado en 45 francos por cada 100 kild- -

fijado en él minimun.de p7o,000 francos por cada tri
'mestre. ,

gramos de azúcar terciado- - de caña, y ' en '37 francos
por cada 100 kilogramos de azúcar terciado de remo

Si al espirar un trimestre, contando desde el 1? de
Octubre de 1349, este rninimun de 875,000 francos

lacha." - ..,.',:.,"- - . , no se ha realizado, la cantidad que componga el dé
Art. 2? Los refinadores gozarán de un crédito ficit se repartirá por el Ministro de Hacienda á pro

de seis meses na ra ios derechos cus resulten de las
cantidades de azúcar terciado de caña o de remóla ditado, al espirar el primer semestre de cada año, por

un decreto Real qiie ha de fijar el tipo del derecho decha inscritas en sus cuentas, si estas no llegan á
500,000 kilogramos. Este crédito quedará reducido á

rata de los términos ó de las fracciones de los térmi-
nos de créditos abiertos en las cuentas de los refina-
dores y fabricantes-refinadore- s, y no vencidos el últi-

mo día del trimestre referido. V ;

No se comprenderá entre los elementos de la re-
partición el descuento correspondiente á las cantida

consumo, y cuyas disposiciones se aplicarán á las can-

tidades de cargo inscritas en las cuentas de los fabri-

cantes al dia siguiente de su publicación.
des de azúcar refinado o de jarabe, por las cuales se
hayan espedido permisos, de esportacion d de almace-
naje de azúcares refinados en deposito público (duran

Disposiciones
t
transitorias. '

Art. II. Los azúcares terciados de remolacha
te él trimestre.) aun cuando estos documentos no hu-

bieren ingresado, debidamente descargados, el último
colocados. bajo el réjimen del depósito ficticio en 1?,
de Julio de 1840 sufrirán el impuesto establecido en
la fecha en que se hayan almacenado, cualquiera quedía de dicho trimestre. . '

cuatro meses para todas la3 cantidades superiores.
Art. 3? Quedan admitidas para la exportación:
A Los azúcares refinados en pilones y terrones

Llaneros, bien purificados y endurecidas, sin color ro-

jizo ó amarillento, y curas partes sean todas adberen-te- s

y no desmenuzabas, y el azúcar piedra de crista-
les grandes, claros y secos. (

Los azúcares refinados en pilones y terrones bíanr
eos destinados á la esporta cion podrán ser molidos o
quebrantados en los depósitos públicos destinados pa-

ra este efecto. La cantidad y calidad de los azúcares
para moler ó quebrantar se comprobarán antes de su
admisión en los depósitos. Los que no reunieren las
cualidades arriba especificadas no se almacenarán.

B Cualesquiera otros azúcares refinados, como
el azúcar refinada en polvo, llamada cogucho, el azú--

sea la época en que estos azúcares sean declarados
en consumo.

'

f "'. ..' .T
Art. 7? La cuota señalada en la repartición pres

crita por el art. O? a cada refinador o fabricante-refinado- r

deberá satisfacerse, á pesar de cualquiera opo- - Art. 12. Por derogación á la ley dé 0 de. Mayo
de 1343 (Monitor del 30, núm. 151), el Gobierno sot - r- - ' e ..

-

sicion, en ios aiez atas a mas taruar que sigan ai del
aviso que ha de pasar el recaudador de la oficina don
de se hallen establecidas las cuentas. '

Sin perjuicio de las dilijencias ordinarias para
cobro de jasta deuda no se. podrá dar ningún permisocar piea a, u.ww cííci4ííI'v se erial les pequeuo,

húmedas, eubierto? da corteza, v el azúcar ea píío- - de esportacion ó de almacenaje de azucares refinados
en ios depósitos públicos a los refinadores y fabrican- -

meterá á las Cámaras Iejislativas en su sesión ordina-
ria de 185J á 1852 las medidas de vijüancia que en
el dia se hallan en. vigor para asegurar la eficacia de
las cantidades de cargo en las cuentas de los fabrican-
tes de azúcar de remolacha y út glucosas, y las que. --

establecerá para la comprobación y justificación dé los
azúcares y jarabes de caña y de remolacha presenta-
dos para la esportacion con descuento en el derecho
de consumo., :, .; , '..

'
, , .. , .' ; ,' v :

t

, ; Las otras disposiciones del art. 1? de, la ley de 10
de Mayo de 1847 Monitor úa 20, núm. HO) quedan
en vigor.

"

'4
'

"m.i,").: ';.., .v ; v; ;í".
Art. 13. Sí las recaudaciones percibidas sobre el

tes-rennad- ores después de espirado el plazo fijado
en el párrafo anterior, hasta tanto que se hayan sol

"- - "'ventado.
Los derechos pagados por los refinadores ó fabri

cantes-refinado- res entre el primer dia del trimestre y
la icciiu uei aviso serán oeuuciaos as su cuota.

Art. 8? En caso que e! importe de los términos

cea de color rojizo ó amarillento. - '

C Los jarabes que procedan del refinamiento de
azúcar terciada da caña o 3 remolacha, eseíuyendo
el melote. .

'
: '.'..Art. 4? Les pedazos llamados cortezas, proce-

dentes de la fabricación de azúcar piedra, quedarán
sin ensbargo comprendidos en la categoría A, con tal
que la cantidad no es ceda del tercio de la parte de-

clarada esperta ble, y Laja condición que tas cortezas
contenidas en una caja sean reconocidas como proce-
dentes de una misma fabricación, y sean de ua mismo
color y calidad que los azúcares sin corteza que con-

tenga el resto de la caja. . . :

Art. 5? El descuento del derecho de consumo en
la portación en la revisión dé las cantidades d car-

go inscritas en las cuentas desde el día 1? de Julio dé

o de la fraccione de los términos de créditos abier
azúcar de catín y sobre el de remolacha, desde el 1?
de Julio de 1848 hasta el 30 de Junio de 1.840 no as-

cendiesen á la suma de 3.000,000 de franco, la can-
tidad que forme el déficit se cobrará en la furnia in

tos en las cuentas de los refinadores y fabricantes-r- e

finadores, y no yencidos el ultyno día del trimestre, no
cubriere el déficit acreditado en las recaudaciones del dicada en los. artículos G y 7,'$$j 1?, 2? y 8? 5 .

Art. 14. Las disposiciones del prt. 2? de la premismo trimestre, el Gobierno reducirá el descuento
para los azúcares dé la categoría A en 25 céntimos sente ley tendrán su ejecución desde el 1? de Julio de

loVJ. Las cantidades inscritas en las cuentas de losmua auiua uc 11 ancos UO icsulie US me
nos en las cuentas' comparativamente con eK déficit', refinadores desde él 1? cíe Enero del mismo año ser--

menguado en los pueblos moderno la influencia de la re los filósofos de dicha época que la perfección social y po-
lítica había llegado al roas alto punto entre aouelloa puelijíoD y el ascendiente de sus ministros, han aparecido de

ñas y mas tan importante raaUris, rae índocea á presentar
alguna observaciones sobre ana opinión de Mootesquieu
relativa, í los censores de Grecia y Roma. Sí hay digresión
so será inoportuna. ' ' '

blos; que poco 6 nada se les. podía aQadir oi quitar; y que
hasta en relíjion eran mil veces preferibles aus fíbulas y

nuevo en cicru uiuuu iu antiguos censores en la inilitU
cion que llamamos policial cuando faltan los medios mo
rales, es indijpensable echar mano de los fiaicos; & la per

t
. . CAPITULO XXIX .

(

sus. fiestas, á Jos dogmas y al culto de la relíjion cristiana.
A los ojos de los nuevos filósofos e cielo del Apocalipsis
no podia sufrir parangón con el cíelo de los Campos ElíMontesquíeo ha dicho que las repúblicas se conservan

suasion ae saaiuuye la violencia; y en vez oei misionero
caritativo y zeloao, etícuentrá el culpable al encargado de
la fuerza pública. " ' 'por la virtud y las monarquías por el honor: observando seo, la majestad de Jehvá era Infrtrior á,U da Júpiter;

todas las mas altas instituciones criatíanas eran un legadoademi que cate honor nace que no sean necesarios entre
nosotros los censores cerno lo eran entre los anticuo. Es
rour cierto que en las sociedades modernas no exuten es
tos censores encargados de velar por la conservación de las

de la ignorancia y del fanatismo; loa establecimientos mal
santos y benéficos aran obra de miras torcidas, la espre-sío- n

y el vehículo de sórdidos intereses; el poder público
no era mas quo atroz tiranía; solo eran bellas, solo eran
justas, solo eran saludables las instituciones paganas: allí

Macho se ha escrito ya sobre el sistema de Montea
quíeu con rpecto & los principios que sirven da baae á
las diferentes formas de gobierno, pero quizá no se ha re-
parado todavía en el fenómeno que observado por el pu-
bliciata, contribuyó á dealumbrarle. Como eato ae enlaza
íntimamente con el punto que acabo de tocar sobre las
causas de la existencia de los censores, desenvolver con
alguna eetenríon las indicaciones que acabo de presentar.

En tiempo de Montesque,u no era la relíjion cristiana
ta profundamente conocida como lo ea ahora con reapec--

buenas costumbre; pero no lo es que la cauta de pata di
ferencia sea la señalada por el ilustre publiciata. Las so
ciedades cri lianas tienen en Jos ministro a de la relíjion todo era sabio, todo abrigaba deaigníoa profundos, alta-

mente provechosos á ia sociedad; solo los antiguos habíanlos censores natos de las costumbres. La plenitud de ata
disfrutado de las ventajas sociales, solo ellos habían acer
ado 4 organizar un poder publico con garantías para U
iberlad de los ciudadanos. Los pueblos modernos debían
lorar con lícrímas de amargura por no poder disfrutar

to & au importancia social; y ai bien en este punto le tri-
butó el autor del Espíritu de las ttyes un cumplido elojio,
es meneiter no olvidar cuites habían sido en los aflos de
au juventud cus preocupaciones' antícriatianaa: y hasta

del bullicio del foro, por no oír oradores como Demóstenes
y Cicerón, por carecer de los juegos olímpicos, por no po

conviene tener presente que en su Espíritu de las leyes dia- - der asistir al pujilato de los atletas, por no serles dado
profesar una relíjion que sí bien llena de ilusiones y meata mucho de hacer & la verdadera relíjion la justicia que

le es debida. Estaban i la sazón en su ascendiente las

msjitlratura la posee la Iglesia, con U diferencia que el
poder censorio do loa antiguos era una autoridad puramen
ta civil, y el de la Iglesia un poder relijinao que tiene su
oríjen y au sanción eo la autoridad divina. , .

La relíjion de Grecia y Roma no ejercía ni podía ejer-
cer sobre las costumbres eae poder cenaorio, bailando pa-

ra convencerse de esta verdad e! notable pasaje de San
Ajustin que llevo copiado en el capítulo XIV,' paaaje tan
interesante en esta materia, que me atreveré á pedir la
repetición de au lectura. lié aquí la razón de que se en-

cuentren en Grecia y Roma loa cenaorea que no se vieron
después en toa pueblos cristianos. Esos censores eran un
rupleraento de Ja'relijion pagana, y mostraban & las claras
su irapoteocia; pu.es que siendo dueña de toda la sociedad;
no alcanzaba. & cumplir una de las primeras misiones de
toda relíjion, que ea el vijilar sobre las costumbres. Tan-
ta verdad es lo que acabo de observar, que sí que han

tirasj dsba sin embargo á U naturaleza toda un ínteres
dramático, animando sus fuentes, sus ríos, sus cascadasideas de la filosofía trrelijíoaa que afiqa deapuea arrastró i

tantos malogradoa injenios; y Montesquíeu no tuvo bastan y aus mares, poblando'de hermosas ninfia los campos, las
praderas y loa bosques, cando al hombre qioaes compañe-
ros del hogar doméstico, y sobre lodo haciendo la vida mas

te fuerza para sobreponerse del todo al espíritu que tanto
cundía, y que amenazaba invadirlo, y dominarlo todo. '

Combinábase con eia causa, otra que aunque en ai
distinta, reconocía sin embargo el mismo orfjen, y era: la
prevención favorable por todo lo antiguo, una admiración

levadera y agradable con aoltar la rienda á las pasiones,
upueiio que isa uivinizana pajo las turmas mas .hechice

ras.
ciega por todo lo que era griego ó romano. Parecíales á Continuará.)


